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EN HONOR DE ARM1ÑÁN 
El día 28 de septiembre de 1905, de-
ciamos lo que sigue: 
»Luis de Armiñán que, por desgracia 
de España, solamente es gobernador ci-
vil, mereCe algo más que una gacetilla 
de rúbrica. Merece que su nombre sea 
ensalzado en la primera columna, sitio 
que los periódicos consagramos con 
dolorosa frecuencia a hablar de otros 
hombres que, a lo sumo, merecían una 
mención en la sección de anuncios, a 
0,50 linea. 
Luis de Armiñán, es de los pocos 
hombres que van quedando con arres-
tos de viejo hidalgo castellano. A un ta-
lento poco común, une una sólida cultu-
ra: su honradez intachable va unida a 
valerosos impulsos que no conocen pe-
ligro ni temor; su independencia rayana 
en quijotesca, se complementa con una 
lealtad a prueba de desengaños. Y para 
remate, pleno vigor físico. 
El articulo que ha escrito desde su 
Gobierno civil, haciendo una invoca-
ción a la justicia, al honor, al buen go-
bierno, al patriotismo, merece los hono-
res de ser reproducido en toda la Pren-
sa, porque en sus palabras hay MÁS PRO-
GRAMA que en cien discursos de los po-
líticos retóricos. 
Luis de Armiñán, lanzando su bastón 
de borlas como adminículo molesto y 
enojoso, deja desbordar su indignación 
y escribe lo siguiente: 
*La Prensa se ocupa estos días de la 
emigración, aterradora ante las propor-
ciones que presenta, y unos y otros, 
tanto los partidarios de la libertad ab-
soluta como los que pretenden que in-
tervenga el Estado en el asunto, se afa-
nan por buscar causas y remedios del 
mal en el sentido de sus conveniencias 
o juicios. 
Reservando mi opinión particular, 
que a nadie le interesa, vayan en estas 
cuartillas unos datos para que los lec-
tores del «Heraldo» formen juicio so-
bre lo que es esta «zafra de carne,» 
que está despoblando a estas bellas 
provincias españolas. 
Bueno es decir antes que el sistema 
de libertad casi absoluta en materia de 
emigración ha venido a implantarse 
precisamente cuando nos quedamos 
sin colonias. Razones poderosas debie-
ron influir para que el ánimo de los 
gobernantes se inclinara por la libertad 
en materia de emigraciones, pues como 
resultado de sus disposiciones queda-
ron las facultades de los gobernadores 
limitadas a firmar las listas de embarque 
que los consignatarios presentan, a ve-
ces con dos horas de anticipación, a la 
«alida del barco, bastándoles a los con-
signatarios la cédula del emigrante para 
que procedan a incluirlo en lista. 
El sentido restrictivo e intervencionis-
ta de las reales órdenes de noviembre 
de 1883, y de mayo de 1888, ha queda-
do anulado por las disposiciones pos-
teriores. Hoy, un gobernador no puede, 
sin salirse de su esfera legal, cohibir ni 
casi dificultar los abusos que pasiva-
mente presencia. Dícese que hubo quien 
convirtió los deberes del cargo en pin-
güe materia de explotación, y que esto 
pudo influir para restar a la autoridad 
gubernativa medios de defensa. No pue-
do en serio comentar estas razones. Si 
existieron esos asquerosos abusos y 
alguien se olvidó de su decoro, debieron 
recordárselo desde arriba, para escar-
miento de «vivos»; mandando un gober-
nador a presidio, el remedio hubiera 
sido eficaz. 
Creo más bien que a las grandes 
Compañías de navegación conveníales 
hacer el negocio redondo, privando al 
Estado de su intervención en este asun-
to. Hoy los transatlánticos abarrotan 
sus bodegas de «carne» y sus arcas de 
dinero, sin que nadie haga aspavientos 
acerca de la licitud del negocio, y una 
turba salvaje de agentes «cazadores de 
hombres» lúcrase en el innoble oficio de 
la compraventa de carne humana. En 
este punto me reservo todo un caudal 
de conocimientos, que utilizaré en las 
Cortes en su día. 
Bastaría apuntar someramente que 
hay parroquias enteras en Galicia, como 
la de San Pedro de Oza, en que quedan 
los «lugares» verdaderamente «a cam-
po», es decir, yermos e inhabitados. El 
procedimiento es el siguiente: los agen-
tes reclutadores recorren los partidos 
judiciales contratando miserables, y en 
manadas los envían al agente general, 
que reside en los puertos de embarque 
y que es el intermediario de que se va-
len las Casas consignatarias. 
Los reclutadores facilitan fondos a 
los paisanos por medio de pactos de 
retro sobre la finca o fincas que casi 
siempre posee el humilde labrador ga-
llego, quien, con la esperanza de fortu-
na, firma, pensando que desde América 
mandará el rescate. 
Así llega a los puertos de embarque 
el rebaño de hombres, mujeres y niños, 
base de este lucrativo negocio. 
Esta es la verdad de los hechos, y los 
defensores de la emigración deben fi-
jarse en lo que sucede para no confun-
dir términos. A la vista tengo la lista de 
un vapor que con rumbo a la América 
del Sur zarpó de la Coruña en este mes 
de septiembre, y entre los que se fue-
ron, para no volver seguramente, entre-
saco estos casos: 
Agustín Barea, de sesenta y ocho 
años, y su mujer, Modesta Medrano, de 
sesenta y siete; su hijo Gonzalo, de 
cuarenta años, y la mujer de éste, Car-
men Aparicio, de cuarenta y dos; sus 
nietos María, de nueve años, Agustín, 
de cuatro, y Pilár, de ocho meses, y su 
sobrino David Alonso, de seis años. 
Ramón Díaz y su esposa. Generosa 
Fernández, de treinta y nueve y treinta 
y seis años, con sus hijos Vicente, Te-
resa, María, Aurelio y Concepción, de 
ocho años el mayor y dos meses la últi-
ma; Ramona Sierra y su marido, Jesús 
Rodríguez, con sus hijos Jesús, María y 
Hortensia, el mayor de cinco, años y la 
menor de uno. 
En la lista de donde saco estos datos 
aparecen emigrando 48 niños y 25 mu-
jeres solteras mayores de quince y me-
nores de veinticinco años. 
Si esta emigración conviene a la pa-
tria, deben ser reservadas las razones 
que abonan a sus defensores. Puede 
que por estos caminos llegue España a 
ser grande; grande en soledades y tris-
tezas, en miserias y dolores; grande a la 
manera de los desiertos africanos. 
Y si algún espíritu «pacato» se extra-
ña de que un gobernador escriba estas 
cosas, le diré que mi condición de go-
bernador no me ha hecho olvidar mi 
condición de juez imparcial. Prefiero ser 
vecino de la calle de Génova, en Ma-
drid, a gobernador silencioso y cómpli-
ce de estas grandes vergüenzas». 
Las palabras de Luis de Armiñán re-
tratan al hombre, y quienes no lo co-
nozcan, podrán por ellas ver cuál es el 
temple de su alma, cuáles los arrestos 
de su corazón, y de qué calibre serán 
las cosas que en Coruña deben suceder, 
cuando tales acentos arrancan al gober-
nador de la provincia. 
A nosotros, que no nos asusta la emi-
gración legal, uos produce como a Ar-
miñán profunda indignación la emigra-
ción clandestina, esa emigración que se 
vale de engaños, de lacerias, de falsifi-
caciones, de mil medios reprobables, y 
creemos que para atajarla hay que pro-
ceder con enérgico rigor. 
Se habla de que en ese asunto han 
mediado medios ilícitos; se concretan 
cifras cuantiosas ofrecidas a otros go-
bernadores y rechazadas decorosamen-
te; se insinúan complacencias inexplica-
bles. Y menester será que ese asunto 
no quede sin esclarecer, que España 
sepa de una vez por cuáles razones go-
zan de impunidad quienes hacen de la 
emigración fuente de saneado e indigno 
negocio. 
De la emigración libre y expontánea, 
a la emigración contratada y esclaviza-
da, hay una enorme distancia, y nos-
otros, que no combatiremos nunca la 
primera, en nombre de la libertad y aun 
de la conveniencia, condenaremos enér-
gicamente la segunda, porque es una 
infame explotación, mil veces aun más 
censurable que el antiguo tráfico ne-
grero. 
Luis de Armiñán nos tendrá siempre 
a su lado, y orgullosos estaremos cola-
borando al éxito de sus trabajos para 
aniquilar ese inmundo comercio. Y 
mientras tanto, rindamos público home-
naje a quien rompe viejos moldes y de-
muestra que hace honor a España y a 
su apellido glorioso.» 
* 
* * Ahora, Luis de Armiñán ha dimitido 
el cargo de Comisarlo Regio de Segu-
ros, con el cual podrá la política con-
tentar a alguno de los muchos pania-
guados, que ignorando lo que es inte-
rior satisfacción, todo lo acatan, y todo 
lo disculpan, con tal de que pongan 
entre sus labios alguna de las innúme-
ras tetas de la gran vaca que se llama 
«El Presupuesto». 
Luis de Armiñán es de los que creen, 
como otros muchos, que los partidos 
políticos son algo más que una prolon-
gación de las tertulias de comedor, de 
los despachos de pasante, de las rela-
ciones de clientela industrial, o de los 
vínculos de parentesco confesable o 
inconfesable, y al.dimitir seguramente 
lo ha hecho amargado por repetidas 
postergaciones, tan inmerecidas como 
incomprensibles. 
Ha hecho muy bien nuestro querido 
amigo, y dimitiendo, ha demostrado 
una vez más lo que ya sabíamos hace 
tiempo: que es digno de llevar el ape-
llido que lleva. 
Lo sucedido es un síntoma. En este 
país no sirve para nada el ser inteligen-
te, caballero, honrado, trabajador, dis-, 
ciplinado, luchador. Basta con adscribir-
se como siervo de la gleba a la mesna-
da de algún gran señor, seguro de que 
cuando alguna plaza sea tomada, llega-
rá parte del botín. 
Luis de Armiñán que sirvió siempre 
con lealtad al partido liberal; que fué ri-
co y se gastó una fortuna en la política; 
que fué siempre de los primeros en 
arriesgarlo todo, hasta la vida; que en 
todo momento ha estado en la vanguar-
dia, merecía otras consideraciones; pe-
ro por lo visto, los señores que tienen en 
sus manos la dirección de la política, 
continúan opinando de manera distinta, 
y creyendo que para dar premio es nece-
sario antes haber recibido insulto o 
agravio, resultando que la merced, más 
parece mordaza para acallar, que pre-
mio para recompensar. 
Del asunto nos ocuparemos con la 
detención que el caso requiere. Por 
hoy, solamente diremos que Luis de 
Armiñán ha hecho muy bien, y que le 
aplaudimos.» 
(De La Correspondencia de España). 
* 
* * Nosotros, que conocemos de cien-
cia propia la rectitud y alteza de m i -
ras de nuestro ilustre y querido Jefe 
provincial, nos parece prudente y 
justo todo lo que hace; y cuando ha 
llegado a realizar el actp que comen-
ta el rotativo madrileño, damos por 
seguro que a ello habrá sido impul-
sado por los más nobles est ímulos 
del desinterés y de la dignidad. 
Nuestra más cordial enhorabuena. 
ü ñ UNION L i l B E R A L i 
Fotografías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, i . — A n t e q u e r a 
POR EL AFÁN DE SER 
La prensa local, en sendos artícu-
los publicados en distintas ocasiones, 
ha exteriorizado el común sentir de 
la opinión con respecto a la multitud 
de tributos que pesan sobre el con-
tribuyente antequerano gravando to-
talmente la vida industrial y mercan-
ti l , en todas sus manifestaciones. 
Mucho se ha escrito sobre el tema 
económico y se ha hecho el análisis 
y la disección del presupuesto muni-
cipal de ingresos, envolviendo esta 
labor de crítica en censuras, más o 
menos moderadas y violentas para 
aquellos que actualmente tienen a su 
cargo la dirección de la cosa pública; 
y en cambio se ha dicho muy poco, 
o nada del presupuesto de gastos, el 
cual parecía más lógico estudiar y 
combatir, si es que había motivo pa-
ra ello, puesto que aquél, es conse-
cuencia natural e inmediata de este. 
Nosotros ,apar tándonos un tanto de 
esta ruta emprendida por la prensa lo-
cal, vamos a hacer algunas conside-
raciones sobre las partidas de gastos, 
que sinceramente confesamos nos 
parecen exageradas. Pero siendo así, 
¿cómo estando en el ejercicio del po-
der el partido liberal no se pone coto 
a estos excesos y se organiza la ad-
ministración de tal modo, que redu-
cido el presupuesto de gastos a lo 
preciso e indispensable, desaparezca 
la necesidad de elevar el de ingre-
sos? 
La razón es obvia y sin embargo 
entre todo ese fárrago de cargos y de 
inculpaciones dirigidos por la opi-
nión pública a sus administradores, 
no se encuentra una sola crítica, que 
como tal señale el error y proponga 
el remedio y la solución convenien-
tes. El censo oficial de población de 
Antequera, acusa un número de habi-
tantes mayor de treinta y dos mil, 
cuando real y verdaderamente no 
llega a los veinte mil, y este es el se-
creto, secreto a voces, de que lo mis-
mo los gastos municipales que las 
contribuciones y demás impuestos 
del Estado, alcancen una elevación 
tan grande, merced a la mentira ofi-
cial. Así, pues, vemos como los co-
merciantes e industriales vienen t r i -
butando mucho más de lo que les 
corresponde, si la categoría de la 
población fuera real y efectivamente 
la que debía ser; y vemos así mismo, 
cómo 'el Estado y la Provincia cobran 
al municipio cantidades improceden-
tes y cómo los empleados municipa-
les perciben sueldos fuera de relación 
con las fuerzas económicas de la 
ciudad, no habiéndonos extrañado, 
por tanto, que los médicos titulares 
amparándose en el derecho de clasi-
ficación por habitantes hayan recla-
mado del Ayuntamiento un aumento 
de sueldo que ha sido preciso con-
cederles. 
Ahora bien; ¿es factible gestionar 
del Instituto Geográfico y Estadísti-
co la formación y aprobación de un 
censo verdadero de Antequera? A 
nuestro entender sería difícil que se 
restableciera la verdad, allí donde 
hace muchos años está arraigada y 
viene dominando la mentira, pero 
todo ello sería cosa de proponerse y 
tomarlo con interés hasta conseguir-
lo. Claro está que esto no había de 
serles grato a aquellos que no tienen 
reparo en pregonar constantemente 
que Antequera es una ciudad llena 
de riquezas; que posee diez fábricas 
de tejidos; quince de cuitidos; once 
de mantecados; dos de harinas; tres 
de gaseosas; una de pastas; otra de 
abonos y otra de zumaque. Que ade-
más existe una sucursal del Banco 
Hispano, seis periódicos y un sin fin 
de negocios e industrias que der 
muestran muy a las claras por qué 
Antequera es rica y tiene treinta y 
dos mil habitantes. 
Ahí está el mal. Antequera no tie-
ne esas fábricas, ni esos negocios, si 
negocios y fábricas se puede llamar 
a un lebrillo para confeccionar man-
tecados y a media docena de piedras 
para zurrar pieles. Esto no es el Ja-
pón ni mucho menos. Es una pobla-
ción que antes fué rica y ahora es 
pobre y decadente. Lo demuestra la 
Ribera con sus ruinas y sus máqui-
nas, algunas sin marchar, porque las 
detuvo la inactividad y la miseria. 
No se ve un síntoma de progreso y 
sí muchos de malestar y de aban-
dono. 
Y si esto es así ¿porqué engañar-
nos nosotros mismos? ¿porqué ese 
afán de aparentar .y de ser cuando 
las apariencias son las principales 
causas de nuestra ruina? Si hemos 
de ir en busca del mejoramiento de 
la ciudad en todos sus aspectos, es 
preciso en primer término, deshacer 
la leyenda de nuestra preponderancia 
y una vez realizado esto y conven-
cida la opinión, será más fácil'y po-
dremos exigir a los encargados de 
•administrar los intereses del pueblo, 
lleven a cabo en los presupuestos 
municipales economías que redun-
den en provecho del vecindario, al 
propio tiempo que favorezcan a la 
industria, el comercio y la agricultu-
ra, pal'a que libre de las trabas\que 
hoy tiene pueda desenvolverse y ex-
tender su radio de acción. 
Si no empezamos a edificar con 
una base firme, la fábrica se resentirá 
y no podremos evitar su ruina. 
Luis Moreno Rivera 
Dos palabras 
Se han creado dos plazas de médi-
cos titulares; una para la Casa de so-
corro que se ha de instalar en breve 
y la otra por ser necesario aumentar 
un distrito más de la población ya 
que resulta que cada médico visitaba 
unas 5 ° ° familias, no teniendo dere-
cho a prestar asistencia más que a 
trescientas. 
Con respecto al aumento desueldo 
resulta que el que percibían no estaba 
en relación con el señalado en las dis-
posiciones legales, por estar incluido 
este Municipio en la primera catego-
ría según la clasificación vigente he-
cha y rectificada por la Junta de Pa-
tronato. 
A l ir a proveerse con anterioridad 
las plazas de médicos titulares va-
cantes, una de las cuales solicitó el 
señor Ortega y otra el señor Acedo, 
no pudieron cubrirse en propiedad 
porque la citada Junta no remitía la 
certificación que preceptúa el regla-
mento de médicos, debido a no estar 
dotadas dichas placas como corres-
pondía, y en infinidad de oficios que 
la misma dirigió, se expresaba que la 
Junta volvía a manifestar nuevamente 
al señor Alcalde que este Municipio 
se hallaba clasificado en primera cate-
goría correspondiéndoles por tanto a 
los médicos, una dotación de dos mil 
quinientas pesetas anuales. 
Es cuanto tenemos que decir sobre 
este punto, que ya es bastante para 
dejár demostrado que la política no 
ha influido ni poco ni mucho en ei 
aumento de los sueldos a los médicos 
titulares, porque a ello tenían un per-
fecto y legal derecho. 
un OFICIO 
Con objeto de dar cumplimiento a 
los deseos que el distinguido e ilustre 
Gobernador militar de Málaga, General 
Berenguer manifiesta en oficio dirigido 
al señor alcalde, publicamos con el ma-
yor gusto el contenido íntegro del .mis-
mo. 
«El Comandante Jefe instructor de 
los excedentes de cupo de Borbón en 
esa plaza, al terminar su cometido, me 
participa las muchas atenciones que 
tanto ese Ayuntamiento como el pue-
blo antequerano, tuvieron con aque-
llos; mucho me complace el comporta-
miento de esa bizoña tropa que, en 
aras de la disciplina, ha sabido robus-
tecer los prestigios del ejército y la fa-
ma de su Regimiento; pero no menos 
me agrada la afección de ese pueblo 
para nuestros soldados y las delicade-
zas de ese Ayuntamiento obsequiándo-
los en el día de su Patronato religioso 
y prodigándoles todo género de consi-
deraciones. 
Yo ruego a V. S. haga llegar al pue-
blo de Antequera y a esos concejales 
de su digna presidencia, una doble gra-
titud: la de mi mando militar de la pro-
vincia y brigada, y la que como soldado 
de mi Patria experimento cuando veo 
fraternalmente unidos al pueblo y a su 
ejército, en amores por la grandeza de 
España y en devociones por la causa de 
su Rey. 
Dios guarde a V S. muchos años. 
Malaga 29 de Enero de 1917 
Los españoles pintados por sí mismos 
POR 
GABRIEL MIRÓ 
Artistas y eclesiásticos, copleros y fi-
lósofos han labrado la biología aciaga 
del buen cavador. 
Sus manos crían cortezas de tierra y 
substancias humanas; sus uñas hieden 
a difunto; su mirada tiene la voracidad 
y la lumbre fría de los pardales omino-
sos: su carne está siempre lívida y su-
dada; sus entrañas, secas. 
Hasta creemos que se divierte par-
tiendo cráneos de la fosa común. 
Y sí que los quiebra o los raja, sin 
querer, algunas veces. El fosal tiene el 
vientre gordo, hinchado de cadáveres. 
No caben más. Allí se amontona y 
aprieta la vida pasada de un siglo del 
pueblo. ¡Hay que agrandar el cemente-
rio! Y salta un hueso astillado. Fuera 
está el paisaje libre, ancho, feraz. La 
azada se hundiría gozosamente en el 
témpero dócil, saliendo fresca y oloro-
sa. El mundo se le ofrece al sepulturero 
como un arca infinita para guardar esos 
pobres hombres-que se mueren, que no 
son como él. 
No son como él, los dioses, los sa-
bios, los héroes, los místicos presienten 
la inmortalidad; el sepulturero es el 
único que puede «ya» sentirla. En otro 
tiempo, también pudieron regodearse 
con ella los verdugos. Los funerarios, 
no. Los funerarios son mozos mediocres 
de la Muerte. Los capellanes, tampoco; 
mantienen su liturgia para los que vi-
ven. El sepulturero se queda solo con 
los muertos. Ha de parecerle que le 
pertenecen y le necesitan; de modo que 
a él nunca le será permitido ser difunto. 
Carece de la idea y de la emoción del 
sepulturero. No las recibirá de sus ca-
maradas, de los otros sepultureros, por-
que son eso, camaradas. Inmortales. La 
divinidad crea la vida, y se queda en el 
cielo. El sepulturero acomoda y encie-
rra la muerte, y se queda en la tierra. 
...Parte los cráneos de la fosa común. 
Recordad que no caben más cadáveres. 
En tanto, los graves varones de la ciu-
dad, tramitan expedientes para adquirir 
esos terrenos que faltan. Quizá recono-
ce el buen cavador la calavera de un 
compadre suyo; pero no la toma- en su 
mano como el príncipe desventurado, 
sino que la vuelve al fondo con la punta 
rota de su alpargata.-
Decimos: ¡Es abominable su pan! Y 
nos acordamos y todo de Carón, que 
arrancaba de la boca de los difuntos el 
óbolo para pagar el escote de la barca. 
Esto es una gustosa acusación lite-
raria. . , 
Dadle un salario por su jornada, y ya 
no codiciará muertos «pasados», muer-
tos de veinticuatro horas. Vestidle una 
blusa limpia, larga, y os parecerá un al-
bañil. Que se cubra con gorra galonea-
da, de uniforme, y se trocará en un em-
pleado, en un mozo de bibliotecas. Es 
el sepulturero de las grandes necrópolis 
modernas. Oficinas municipales: los ca-
dáveres son legajos, los sepultureros, 
ordenanzas. Ya tiene plural. Y nuestro 
sepulturero ha de ser uno. Aunque sus 
cualidades de malaventura se hallen 
en los otros, es uno el hombre de los 
silencios, el que oye todos sus pasos en 
la resonancia de las tumbas y todos los 
latidos de su sangre, de su única vida, 
en la desolación. Nos complacemos en 
su repugnancia y horror. No penetrando 
ni coincididiendo en la idea de la muer-
te, nos organizamos el espectáculo de 
los muertos. Y el sepulturero es obra de 
nosotros. Y queremos mirarla para mal-
decirla. 
Dos hermanitos mayores juegan con 
otro más menudo. ¿Qué harían, Señor, 
por no aburrirse?Y se quedan pensando 
y maquinando, hasta que deciden ha-
cerle miedo a la criatura. Buscan una 
toca de la abuela, toman un gabán del 
padre, y visten un perchero. El chiquito 
se retuerce y llora espantado de la fan-
tasma. Los grandes se regocijan. Pero 
han de acallarlo. Y le dicen: «¡Si es la 
toca de la abuela!» Y se ríen. «¡No hace 
nada!» Y la miran. ¡La han puesto ellos! 
Y lo gritan para escucharlo de sí mis-
mos. «¡Es el abrigo viejo del padre!» Y 
se apartan un poco. «¡Pero si es un 
perchero!» Lo miran más. Y huyen to-
dos, gritando empavorecidos. 
Ño hay categorías de fosadores o se-
pultureros, sino linajes. 
En las aldeas, menos el párroco, y si 
hubiere maestro, menos el maestro 
también, todos son labradores, todos 
cavan su pegujal; de modo, que todos 
podrían ser sepultureros. Y no lo son. 
Su azada es hereditaria; su casa, la se-
ñalada entre todas. Si la mujer apiasa 
y enciende el horno, ¿su leña no será 
de los ataúdes podridos que estaba 
cremando el marido? Si la hija sale el 
domingo con una flor prendida en los 
cabellos, ¿de qué sepultura habrá hur-
tado el padre la flor? Y su risa, su gri-
to, su vicio, su frutal, su mastín y su 
cántaro, todo participa de la faena de 
sus manos. 
(Concluirá). 
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Seguros mutuos de vida 
Supervivencia—Previsión y ahorro 
Seguros de ganados 
Agente en Antequera: D. Francisco 
Checa Guerrero. Cantareros, 32 
Relación de suscritores de esta locali-
dad que pertenecen a esta importante 
Compañía. 
Don Nicolás Alcalá, don Ildefonso 
Palomo Vallejo, don Manuel Alarcón 
Goñi, don Salvador Muñoz Checa, don 
Juan Cuadra Blázquez, don losé Cuadra 
Blázquez, don José M.a Moreno Checa, 
don Adolfo Sánchez, don Emilio Ortega 
y García, don Carlos Franquelo Facia, 
don Antonio Baudel Vilaret, don Ramón 
García Betes, don Genaro Duran y Vi-
gil, don José Carrasco Moreno, don 
José del Pozo Herrera, don Luis Moreno 
Rivera, don Manuel Collantes, donjuán 
Alvarez Luque, don Miguel Narváez Ca-
brera, don Antonio Barrios, don |uan 
Pavón, don Joaquín López, don Antonio 
Ruíz, don Juan Franquelo, don Antonio 
Agudo, don Rogelio León, don Rafael 
Corrales, don Francisco Ramos, don 
Antonio García, don [osé Ruiz, don Ra-
fael García, don Miguel Frías, don Ra-
món Trujillo, don Juan Muñoz, don Ma-
nuel Muñoz, don Francisco Perdiguero, 
don Joaquín Rodríguez, don Ricardo 
Checa, don Rafael Aguilera, don Atana-
sio Márquez, don José Folguera, don 
Antonio Jiménez, D. Francisco Morente, 
don José Franquelo, don José Castilla, 
don josé Atienza y don Joaquín Castilla. 
ÜA U N I O N L I B E R A L i 
No hay error 
Cierto es que el señor Palomo 
declaró la hostilidad contra el arbitrio 
de alcoholes; es más, en el seno de 
la Corporación municipal llevó a ca-
bo campañas encaminadas para que 
no llegara a implantarse el mencio-
nado arbitrio, toda vez que habién-
dose declarado exentos del pago de 
tributación por concepto de consu-
mos, no era procedente que el Ayun-
tamiento gravara esta especie im-
puesta por el Estado, y estimaba 
también que el susodicho arbitrio 
además de ilegal era injusto e inopor-
tuno, porque cargaba sobre las espal-
das de un solo gremio casi todo el 
peso de la tributación, dejando libres 
a los que por Su posición económica 
están más obligados que nadie a 
contribuir a las cargas municipales 
y porque el arbitrio fué ideado en 
una época en que por motivo de las 
circunstancias habían experimentado 
todas las bebidas alcohólicas una 
subida de precio considerable. 
No era justo, pues,pretender arrui-
nar a esta clase de industriales, po-
bres en su mayoría, por el solo he-
cho de dedicarse a la expendición de 
bebidas, negocio reconocido por tan 
legal como otro cualquiera, puesto 
que viene comprendido en las tari-
fas de contribución del Estado; y 
para que se vea ,1o injusto, poco 
equitativo y exagerado del arbitrio, 
basta con decir que la arroba de v i -
no pagaba dos pesetas cincuenta 
céntimos, cuando el precio de la 
misma podia calcularse por término 
medio en cinco pesetas. Es decir) 
que se gravaba la especie con un cin-
cuenta por ciento de su valor. 
Decíamos que el señor Palomo en 
la Corporación municipal, hizo opo-
sición al proyecto de arbitrio sobre 
alcoholes y consecuente con la tesis 
por él sostenida, intentó elevar ante 
la superioridad y de acuerdo con el 
gremio, una protesta contra el pro-
yecto referido; pero enterado de esta 
determinación el entonces alcalde y 
abusando de su posición en el poder, 
realizó sobre los taberneros actos 
verdaderamente coercitivos,para que 
no firmaran la protesta; y claro está, 
dado el escaso espíritu de solidari-
dad aquí existente y ante, el temor 
de los interesados á ser víctimas de 
iguales represalias que las llevadas a 
cabo en otros tiempos, y que dicho 
sea de paso no volverán a ejecutar-
se, los taberneros no quisieron llevar 
a la práctica sus propósi tos y el ar-
bitrio prosperó tal como se había 
ideado. 
No se propuso con esto el señor 
Palomo hacer campaña política y 
mucho menos erigirse pedestales, 
sino que procediendo con la mayor 
buena fe y desinterés combatió el 
proyecto porque lo consideraba lesi-
vo para los intereses de un gremio, 
pero en ningún caso con las miras e 
intenciones que supone el articulista 
' de Heraldo. 
Con respecto a la afirmación de 
que el arbitrio ha podido producir 
mayor rendimiento, hemos de decir 
que la negamos en absoluto. La c i -
fra fijada en presupuestos como cal-
culatoria del producto del mismo, 
era exagerada y absurda y al más ler-
do se le alcanza, que pagando la 
arroba de vino dos cincuenta pese-
tas, no podía el arbitrio rendir la 
cantidad presupuestada, pues para 
ello hubiera sido preciso que en A n -
tequera se hubiesen consumido cin-
cuenía mi l arrobas de vino, cantidad 
que no se gasta aquí ni en tres años . 
Y no digamos nada del producto cal-
culado para los embotellados, los 
cuales pagaban a razón de 75 cént i-
mos el litro, producto que para ha-
cerlo efectivo hubiese sido preciso el 
consumo de veinte y dos mi l botellas. 
¿Se consume aquí esa cantidad de 
vinos embotellados? Creemos que 
no; y lo mismo pudiera decirse del 
aguardiente, coñacg, cerveza, ron, 
ginebra y demás bebidas, de las cua-
les necesitaría gastarse una cantidad 
fabulosa, para llegar a alcanzar la su-
ma fijada por ingresos. 
Todo esto sin tener en cuenta que 
para la fiscalización del cobro del ar-
bitrio, hubiera precisado el estable-
cimiento de un radio con 60 vigilan-
tes por lo menos, cuyos sueldos 
a fin de año habrían importado la 
respetable suma de cuarenta mil pe-
setas, quedando con ello mermados 
los ingresos casi en totalidad. Por 
esta razón, el Ayuntamiento des ignó 
solamente seis rondas para que se 
encargaran de la vigilancia y gracias 
a que la empresa de arbitrios se pres-
tó desinteresadamente a cobrar -el 
de alcoholes con su propio persona!. 
Por todas las consideraciones "ex-
puestas, comprenderá la opinión que 
el arbitrio ha producido todo lo que 
buenamente podia producir, y que a 
pesar de que el alcalde no era parti-
dario de la reimplantación de las pa-
tentes, las ha creado nuevamente 
inspirado en el buen deseo de que 
el gremio de taberneros no pague 
tanto como venía pagando, pues de 
ciento veinte y cinco mil pesetas que 
le impuso el anterior alcalde, solo 
van a pagar ahora treinta y tres mil, 
lo cual acusa una baja en la tributa-
ción de cerca de 75 por ciento y ella 
revela la imparcialidad del señor Pa-
lomo y su propósito de velar por los 
intereses de sus administrados pro-
curando que todos contribuyan en 
armonía con su situación económica. 
Si no teniendo en cuenta estos de-
seos del alcalde, el gremio de taber-
neros, como dice Heraldo, le declara 
su hostilidad ello querrá decir que el 
Sr. Palomo pasará por una de esas in -
gratitudes tan frecuentes en la vida. 
Antes del Carnaval saldrá otra vez 
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y no te sabré decir si los muchos que me acometieron 
atendían no más de a defenderse, como quien se defiende 
de un loco furioso, o si fué mi buena suerte y diligencia, o 
el cíelo que para mayores males quería guardarme, porque 
en efecto herí siete ú ocho de los que hallé más a mano: a 
Cornelio le valió su buena diligencia, pues fué tanta la,que 
puso en los pies huyendo, que se escapó de mis manos: 
estando en este tan manifiesto peligro, cercado de mis ene-
migos, que ya como ofendidos procuraban vengarse, me 
socorrió la ventura con un remedio, que fuera mejor haber 
dejado allí la vida, que no res taurándola por tan no pensado 
camino de venir a perderla cada hora mil y mil veces: y fué 
que de improviso dieron en el jardín mucha cantidad de 
turcos de dos galeotas de cosarios de Viserta, que en una 
cala que allí cerca estaba habían desembarcado sin ser sen-
tidos de las centinelas de las torres de la marina, ni descu-
biertos de los atajadores de la costa: cuando mis contrarios 
los vieron, dejándome solo, con presta celeridad se pusie-
ron en cobro: de cuantos en el jardín estaban, no pudieron 
'los turcos cautivar más de a tres personas, y a Leonisa que 
aún se estaba desmayada; a mí me cogieron con cuatro dis-
formes heridas, vengadas antes por mi mano con cuatro 
turcos que de otras cuatro dejé sin vida tendidos en el sue-
lo: este asalto hicieron los turcos con su acostumbrada d i -
ligencia, y no muy contentos del suceso se fueron a em-
barcar, y luego se hicieron a la mar, y a vela y remo en 
breve espacio se pusieron en la Fabiana: hicieron reseña 
por ver qué gente les faltaba, y viendo que los muertos 
eran cuatro soldados de aquellos que ellos llaman levantes, 
y de los mejores y más estimados que traían, quisieron to-
mar en mí la venganza, y así mandó el arráez de la capitana 
bajar la entena para ahorcarme. Todo estaba mirando 
mas.ella, que tenía puestos los ojos en Cornelio, el hijo de 
Ascanio Rótulo, que tú bien conoces (mancebo galán, at i l-
dado, de blancas manos y rizos cabellos, de voz meliflua y 
de amorosas palabras, y, finalmente, todo hecho de ámbar 
y de alfeñique, guarnecido de telas y adornado de broca-
dos), no quiso ponerlos en mi rostro no tan delicado como 
el de Cornelio, ni quiso agradecer siquiera mis muchos y 
continuos servicios, pagando mi voluntad con desdeñarme 
y aborrecerme; y a tanto llegó el extremo de amarla, que 
tomara por partido dichoso que me acabara a pura fuerza 
de desdenes y desagradecimientos, con que no diera des-
cubiertos, aunque honestos, favores a Cornelio: mira, pues, 
si l legándose a la angustia del desdén y aborrecimiento la 
mayor y más cruel rabia de los celos, cuál estaría mi alma 
de dos tan mortales pestes combatida: disimulaban los pa-
dres de Leonisa los favores que a Cornelio hacía, creyendo, 
como estaba en razón que creyesen, que atraído el mozo 
de su incomparable y bellísima hermosura la escogería por 
su esposa, y en ello granjearían yerno más rico que conmi-
go: y bien pudiera ser, si así fuera; pero no Ig alcanzarán, 
sin arrogancia sea dicho, de mejor condición que la mía, ni 
de más altos pensamientos, ni de más conocido valor que 
el mío. Sucedió , pues, que en el discurso de mi pretensión 
alcancé a saber que un día del mes pasado de mayo, que 
este de hoy hace un año, tres días y cinco horas, Leonisa y 
sus padres, y Cornelio y los suyos se iban a solazar con to-
da su parentela y criados al jardín de Ascanio, que está cer-
cano a la marina en el camino de las salinas. 
—Bien lo sé, dijo Mahamut; pasa adelante, Ricardo, que 
más de cuatro días tuve en él, cuando Dios quiso, más de 
cuatro buenos ratos. 
—Súpelo , replicó Ricardo, y al mismo instante que lo 
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supe me ocupó el alma una furia, una rabia y un infierno de 
celos con tanta vehemencia y rigor, que me sacó de mis 
sentidos, como lo verás por lo que luego hice, que fué irme 
al jardín donde me dijeron que estaban, y hallé a la más de 
la gente solazándose , y debajo de un nogal sentados a Cor-
nelio y a Leonisa, aunque desviados un poco: cuál ellos 
quedaron de mi vista no lo sé; de mí sé decir que quedé 
tal con la suya que perdí la de mis ojos,- y me quedé como 
estatua sin voz ni movimiento alguno: pero no tardó mucho 
en despertar el enojo a la cólera, y la cólera a la sangre del 
corazón, y la sangre a la ira, y la ira a las manos y la len-
gua: puesto que las manos se ataron con el respeto a mi pa-
recer debido al hermoso rostro que tenía delante; pero la 
lengua rompió el silencio con estas razones: Contenta esta-
rás, oh enemiga mortal de mi descanso, en tener con tanto 
sosiego delante de tus ojos la causa que hará que los míos 
vivan en perpetuo y doloroso llanto; l légate/ l légate , cruel, 
un poco más, y enrede tu hiedra a ese inútil tronco que te 
busca: peina o ensortija aquesos cabellos de ese tu nuevo 
Ganimedes, que tibiamente te solicita: acaba ya de entregar-
te a los banderizos años dése mozo en quien contemplas; 
porque perdiendo yo la esperanza de alcanzarte, acabe con 
ella la vida que aborrezco: ¿piensas, por ventura, soberbia 
y mal considerada doncella, que contigo sola se han de 
romper y faltar las leyes y fueros que en semejantes casos 
en el mundo se usan? Piensas, quiero decir, que ese mozo 
altivo por su riqueza, arrogante por su gallardía, inexperto 
por su edad poca, confiado por su linaje, ha de querer, ni 
poder, ni saber guardar firmeza en sus amores, ni estimar 
lo inestimable, ni conocer lo que conocen los maduros y 
experimentados años? No lo pienses, si lo piensas, porque 
no tiene otra cosa buena el mundo, sino hacer sus acciones 
siempre de,una misma manera, porque no se engañe nadie 
sino por su propia ignorancia: en los pocos años está la i n -
constancia mucha, en los ricos la soberbia, la vanidad en 
los arrogantes, y en los hermosos el desdén , y en los que 
todo esto tienen la necedad, que es madre de todo mal 
suceso: y tú, oh mozo, que tan a salvo piensas llevar el 
premio más debido a mis buenos deseos que a los ociosos 
tuyos, ¿por qué no te levantas dése estrado de flores donde 
yaces,ey vienes a sacarme el alma que tanto la tuya aborre-
ce? y no porque me ofendas en lo que haces, sino porque 
no sabes estimar el bien que la ventura te concede: y vese 
claro que le tienes en poco, en que no quieres moverte a 
defenderle por no ponerte a riesgo de descomponer la afei-
tada compostura de tu galán vestido; si esa tu reposada 
condición tuviera Aquiles, bien seguro estuviera Ulises de 
no salir con su empresa, aunque más le mostrara resplande-
cientes#armas y acerados alfanjes: vete, vete, y recréate en-
tre las doncellas de tu madre, y allí ten cuidado de tus ca-
bellos y de tus manos, más dispuestas a devanar blando 
sirgo que a empuñar la dura espada. A todas estas razones 
jamás se levantó Cornelio del lugar donde le hallé sentado; 
antes se estuvo quedo, mirándome como embelesado sin 
moverse: y a las levantadas voces con que le dije lo que 
has oído, se fué llegando la gente que por la huerta andaba, 
y se pusieron a escuchar otros más improperios que a Cor-
nelio le dije, el cual tomando ánimo con la gente que acu-
dió, porque todos o los más eran sus parientes, criados o 
allegados, dió muestras de levantarse; mas, antes que se 
pusiese en pie puse mano a mi espada y acometile no sólo 
a él, sino a todos cuantos allí estaban; pero apenas vió 
Leonisa relucir mi espada cuando le tomó un recio desma-
yo, cosa que me puso en mayor coraje y mayor despecho; 
